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Capítulo 1

Blair Fortner se inclinó sobre su maleta abierta y dejó que su melena rubia rojiza cayera en cascada sobre sus hombros y se interpusiera en su camino. Estaba acostumbrada a trabajar a través de ese velo de cabello.

Pero ella iba a tener que encontrar algo que hacer con eso ahora. El clima africano era notoriamente húmedo, especialmente donde ella iba. El intenso calor y la humedad no irían muy bien con el cabello largo y suelto. Rebuscó en una pila de camisetas de safari y encontró la que estaba buscando. ¿No sería genial usarla para cenar esta noche? En medio de toda esa gente con elegante ropa de fiesta.

Eso y un par de pantalones de safari con botas de jungla con cordones y un sombrero de safari. El atuendo garantizado para llamar la atención. No es que necesitara mucho más para llamar más la atención de lo que hacía habitualmente.

Su cuerpo de veintidós años era un modelo de perfección de figura completa. Sus hombros eran tensos y rectos, su cintura era pequeña y esbelta. Y lo mejor de todo tenía casi un metro setenta y cinco de altura. Le encantaba ser alta y le encantaba tener un buen cuerpo.

Sus piernas eran largas, esculpidas y finas, y sus caderas eran curvas como las de una chica de calendario. Sus pechos sobresalían firmes y en un maravilloso desafío a la gravedad, empujaban hacia arriba en las puntas, lugar ocupado por esos pezones de color ciruela, que se volvían rígidos y gruesos cada vez que se excitaba, lo cual no había sido frecuente últimamente. Pero no era momento de pensar en eso. 

Encontró un par de gruesos calcetines de lana y se quitó las pantuflas de una patada. Sería un puntazo llevar esto a la cena. Eso debería animar un poco al viejo Divers. A él y a ese esnob hijo suyo; Dr. Divers, lo llamaba su padre. Ella también lo hacía cuando se dirigía a él cara a cara. Cuando ella hablaba de él, siempre decía —cara polla— o —mierda de pájaro— o cualquier otra cosa apropiada.

Era un académico que ella detestaba. No lo podía evitar. incluso siendo él el jefe del departamento de Zoología. E incluso siendo su querido hijo Owen profesor en ese augusto grupo de hombres.

Su padre, el Dr. Fortner, también formaba parte de ese departamento. Pero a los ojos de Blair, él era un poco especial. Realizaba la mayor parte de su trabajo en el campo. Por lo general, evitaba los asuntos de etiqueta como el que había prometido asistir esta noche, y era un hombre amable y cariñoso.

Blair solo deseaba que volviera a casarse algún día. Haber perdido a su esposa, aunque había sido diez años antes, lo había dejado un poco solo. Hubo pretendientes; Mujeres que pretendían llegar a su corazón, aunque algunas de ellas probablemente habían estado tras su billetera.

El Dr. Fortner era una autoridad respetada y con cientos de publicaciones científicas sobre los grandes primates. De hecho, los había popularizado, tanto en el mundo académico como entre el gran público; había escrito varios libros comercialmente exitosos sobre el tema, así como innumerables estudios académicos..

Su rubia hija nunca se molestó en ocultar el hecho de que lo idolatraba. Y él nunca se molestó en ocultar el hecho de que la adoraba. Y él la llevaba a donde quiera que fuera.

Había ido a escuelas de todo el mundo: En Filipinas, y en Ceilán, donde él había ido a hacer sus extensos y definitivos estudios sobre el gibón y el mono araña. América del Sur, donde había ido a investigar el mono del Nuevo Mundo. Y en Chicago, donde trabajaba en el zoo estudiando al gran rey simio. El gorila.

Hubo muchos viajes entre medias. Una vida plena y rica para una joven en su temprana veintena. Y a Blair le había encantado cada minuto de esa vida. Bueno, casi todos los minutos.

Nunca le gustaron las multitudes ; ni en las salas de juntas, ni cenas multitudinarias, ni en los acontecimientos sociales.

Y a pesar de lo hermosa y atractiva que era, prefería con mucho las profundidades de una densa jungla a los salones del acomodado ambiente académico. O incluso al ambiente no académico. A cualquiera donde hubiera gente.

Su padre, en cierto modo, era de la misma opinión. Realmente, casi le trataban como a una de sus mascotas. Contaba historias ingeniosas, era erudito y encantador. Pero él también se cansó rápidamente de la escena social y, como su hija, prefería el aire libre. Y apenas podía esperar a la siguiente asignación de campo, cualquiera que fuera.

Blair sacó un sostén transparente y un par de bragas de bikini del cajón de su dormitorio. Desfiló hacia el baño con ellos colgando de su mano y desató el cinturón de felpa de su bata.

Abrió la bata y se miró en el espejo iluminado que tenía delante. Sería tan bueno alejarse de la civilización otra vez. En esa jungla. El lugar que amaba y soñaba constantemente.

Miró sus enormes aldabas en el cristal y abrió las piernas para mirarse el coño. Había pasado un tiempo desde que alguien le había puesto las manos encima y le había hecho hormiguear los labios del coño. Bueno, había compensaciones; sabía cómo hacerse sentir bien en momentos como este.

Demonios, ella no estaba hecha de piedra. Era una mujer joven ardiente y ansiosa con mucha energía sexual para dar. El único problema era que nadie parecía merecer la pena.

Se sentó en el borde de la bañera y abrió las piernas, levantando un pie sobre el borde de porcelana. Podía ver a través de la habitación en el espejo con bastante claridad. De hecho, tenía un asiento de primera fila para su propia raja abierta.

Podía ver los pliegues de color rosado estirarse mientras abría las piernas y verlos encogerse juntos cuando cerraba las piernas de nuevo. Qué órgano tan asombroso, ese coño suyo.

Levantó la mano y tocó las puntas rechonchas de color malva de sus gigantescas tetas. Los pezones cómo de goma se flexionaron y extendieron bajo su agarre. Los pellizcó con fuerza, enviando una pequeña sacudida de energía eléctrica a su coño.

—Oooooh, —dijo, dejando que una fina hebra de aire caliente saliera de sus labios fruncidos.

Separó los labios de su coño con los dedos y alcanzó su clítoris. Qué suerte tener uno rosa tan grande y resbaladizo para agarrarlo, pensó, mientras pasaba los dedos arriba y abajo, rodeándolo de vez en cuando y sintiendo que la excitación se extendía por todas las partes de su cuerpo.

Su clítoris rebotó grande y húmedo mientras continuaba pasando sus dedos alrededor de él y subiéndolo y bajándolo. Más y más duro. Más y más rápido.

Y más y más dulce llegó el cálido resplandor que ahora irradiaba por todo su cuerpo. Se sentía tan caliente y enloquecida por estar sentada allí sola haciendo esto. ¿Pero qué diablos? No tenía a nadie más que lo hiciera por ella.

Bueno, está bien. No quería que nadie más lo hiciera por ella. No ahora. Deslizó el otro pie sobre el borde y se sentó en una postura bastante primitiva mientras comenzaba a masturbarse con los dedos de una mano.

Deslizó los dedos dentro de su estrecho y apretado coño y los deslizó hacia afuera con un suave chasquido húmedo.

Girándolos una y otra vez dentro de ella, dejó escapar un suave gemido de dolor y alegría mientras continuaba frotando su clítoris grueso y bulboso al mismo tiempo.

Se miró en el espejo. Era una pose primitiva. Sentada así con las piernas abiertas y las rodillas dobladas en ángulos tan agudos que sus pies estaban pegados justo al lado de sus nalgas.

Blair arqueó la espalda y metió los dedos más profundamente con cada embestida. Sacó su coño y observó cómo la clara miel fluía de su apretado y palpitante agujero rosado y corría por su grieta. Fluyó a lo largo de los labios de su coño y hacia abajo, hasta el borde de la bañera de porcelana, mojando todo a su paso.

Sus pezones lucían duros como rocas y sudorosos por el calor del baño mientras continuaba tocando su coño con abandono. Qué forma tan primitiva de sentarse y masturbarse, pensó. ¿Dónde lo había visto antes?

Se apresuró a meter los dedos, los ensartó una y otra vez, sacando montones de jugo transparente que rezumaba cada vez en más cantidad de su suculenta y apretada raja húmeda.

Ah, sí, el zoológico. Había visto a las grandes simios hembra sentarse así y masturbarse esperando a que los simios machos regresaran. O, si se quedaban solas por más de unas pocas horas, continuarían simplemente esperando a que sus compañeros se excitan lo suficiente como para follar cuando las vieran y olieran

Eso era algo que a Blair le gustaba de los simios. Eran muy abiertos sobre su actividad sexual. No encerrado y escondido como los seres humanos. Tan libre y fácil. Y hacían lo que les apetecía hacer cuando les apetecía. Algo así como lo que estaba haciendo ella en ese momento.

Clavó sus dedos en su coño. Tan fuerte, de hecho, que sus nalgas se separaban del borde de la bañera. Sin embargo, bajó lo suficientemente rápido, recuperando el equilibrio y metiendo su mano caliente dentro de su coño y retorciéndola una y otra vez.

—Dios, —gritó en una ráfaga de felicidad sexual. Sabía que estaba a punto de estallar. Penetrarse así de fuerte con la mano por lo general funcionaba. Estaba sola, pero era suficiente por ahora.

Parpadeó rápidamente y vio estrellas frente a sus ojos  cuando se cerraron. Se meció hacia adelante y hacia atrás y hacia arriba y hacia abajo sobre su mano implacable que bombeaba y que ahora se había convertido en su puño.

Ella rebotó más y más fuerte hacia arriba y hacia abajo en ese puño y se arrojó a sí misma en un dulce paroxismo de clímax.

—¡Oh, vaya! —gritó una y otra vez mientras toda una serie de clímax cobraban impulso en algún lugar dentro de ella y salía disparado de su coño. ¡Qué maravillosa sensación de liberación! ¡¡Qué éxtasis!!

Después del noveno o décimo espasmo, perdió la cuenta, Blair movió lentamente sus dedos empapados fuera de su coño y los lamió con avidez.

¿Por qué estaba haciendo eso?, se preguntó, deteniéndose de repente y mirándose en el espejo. Ah, sí, había visto hacer eso a las simias. A menudo se lamían la crema del coño. A veces, le ofrecían un poco al macho para excitarlo.

Parecía ser la misma rutina para Blair. Da igual la especie. Las mujeres siempre tenían que hacer el mayor esfuerzo. Pero le pareció, de repente, aunque no sabía de dónde procedía la idea, que las simias lo tenían un poco mejor en el departamento de sexo y amor.

Una vez que atraían al macho con sus olores o sus actividades preliminares, los machos las dominarían por completo. Ella los había visto. En la jungla y en el zoológico.

Los machos asumirían la responsabilidad completa del acto de apareamiento sexual. Saltarían arriba y abajo sobre la hembra, o la follarían estando de pie, embistiendo sus penes en forma de gancho justo entre sus piernas sin necesidad de que los exciten más, les hablen o le prometan nada.

Mientras que las hembras humanas tenían mucho más que hacer. Tenían que seguir manteniendo el interés del macho una vez que estaba caliente. Acariciar su ego, decirle que era un buen amante, cambiar la posición, sugerir juegos nuevos. Incluso comprar negligés transparentes para continuar con el proceso de cortejo. Prometerles lealtad. Prometerles ser su jodido amor... incluso asegurarles que no los odiarán por la mañana.

Bueno, los hombres humanos tenían sus puntos buenos. Solo que en ese momento, saliendo de la ducha y secándose, Blair no pudo pensar en ninguno.

—¡¡Blair!! —Una voz familiar subió los escalones. —¿Estás ahí arriba?

—Sube, —le gritó Blair. Al menos Cathy era buena compañía. Cathy no tenía que dejarse seducir.

—Mierda, esas escaleras son empinadas, —dijo la chica, resoplando mientras entraba en el dormitorio. Dejó caer sus adorables nalgas apretadas sobre la colcha de felpilla de una de las camas gemelas de Blair y miró a su amiga. Su amiga que estaba allí completamente desnuda con las manos en las caderas.

—Me alegro de que te hayas vestido para mí, —dijo, intentando recuperar el aliento.

Cathy Meltzer era la mejor amiga de Blair. Lo había sido desde la infancia. Ella y sus padres vivían al lado. El padre era veterinario. Una familia rica, pero sin pretensiones. A Blair le gustaba eso.

Cathy había ido a las mejores escuelas del país, pero siempre pasaba los veranos limpiando las perreras de su padre y cuidando a los gatos enfermos. Compartían un profundo amor y aprecio por la naturaleza y, más especialmente, por las criaturas de la naturaleza.

—Me has pillado vistiéndome, —dijo Blair con indiferencia. Siempre había tenido una actitud bastante indiferente sobre su desnudez.

No le importaba que alguien la viera en cueros. Y Cathy mucho menos. No es que fuera una descarada exhibicionista. Solo que había adoptado hacía mucho tiempo la actitud de los animales que estudiaba su padre... la desnudez es el estado natural de las cosas. ¿Por qué avergonzarse de ello? Los animales no lo hacen.

—Bien, —dijo Cathy, mirando a su amiga con una pequeña sonrisa burlona, —Me alegro de que no vayas a la cena del Dr. Divers completamente desnuda.

—Es una idea, —dijo Blair, poniéndose sus bragas de encaje negro. Odiaba la ropa interior. Tal vez no debería usarla hoy. Se detuvo un momento y decidió que no lo haría.

—No hablas en serio, —dijo su amiga, al ver a Blair quitarse las sexys bragas y arrojarlas sobre la cama.

—Oh, mierda, Cathy, voy a usar ropa, —dijo la chica, poniendo su mano en su camisa safari de algodón suave, —pero no voy a usar ropa interior.

—¡Salvaje! —Cathy dijo, cruzando sus adorables piernas mientras se sentaba en la cama y le sonreía a su amiga.

—Gracias, —dijo Blair, desabrochándose la camisa y estirando su delicioso cuerpo para deslizarse dentro de ella, —lo considero un cumplido.

—Lo sé, —dijo Cathy, —¿es porque te has levantado rebelde?

—No, —dijo Blair, abotonándose hasta el cuello, —soy práctica. Ya deberías saberlo—.

Miró en el espejo la apariencia más bien remilgada que tenía la camisa, a pesar de que estaba colocada sobre un busto curvilíneo y tentadoramente grande. Se desabotonó la camisa lo suficientemente para mostrar la parte superior de sus pechos.

—¿Vas a darles a los invitados algo para derramar su plato de sopa? —Cathy dijo, poniendo su mano sobre su boca para detener las risitas.

—¿Por qué no vienes y ves qué sucede?, —dijo Blair, —nunca has tenido la oportunidad de asistir a una cena académica realmente aburrida. Te garantizamos que la noche será la más aburrida que se recuerda.

—No, gracias, —dijo Cathy, —tengo una cita. Una cita muy caliente.

Eso fue un poco extraño. Cathy era una hermosa duendecilla de pelo negro. Pero sus gustos no solian pasar de los perros, gatos y otros animales domésticos variados. Era una chica normal y sexy de diecinueve años, pero Blair rara vez la veía con un chico.

—¿Quién? dijo Blair, sacudiendo sus pantalones y poniéndoselos. Ella movió sus sexys caderas para ajustar los pantalones alrededor de ellas. Estaban apretados, la forma en que usaba la mayor parte de su ropa.

—Un chico de la escuela. Se llama Harold Rhymer. Suena atractivo, ¿no? —Cathy volvió a intentar ahogar una risita, pero se le escapó.

—Mira, —dijo, —¿por qué no pasas por casa más tarde? Trae a tu cita.

—Vale, me gustaría despedirme de tu papá, –-dijo Cathy, sentándose y apoyando su peso en las puntas de los pies. Se estaba acercando la hora de irse si quería ir y prepararse. No todos los sábados por la noche salía. —¿Cuándo os vais?

—El barco sale mañana por la noche, —dijo Blair, —alrededor de las ocho.

—¡Guau! —Cathy dijo, con una nota de admiración en su voz, —¡qué maravilla! Un crucero a las junglas del África más oscura...

—Bueno, no es exactamente un crucero. Vamos en un transatlántico, pero no es un barco de lujo. Y no vamos al África más oscura. Vamos a la jungla, pero también hay montañas.

—Debe ser algo increíble ir a un lugar salvaje e indómito como ese. Nadie que te moleste. Sin multas de estacionamiento, sin atascos de tráfico, sin televisión, sin supermercados...

—No hay cenas de gala, —continuó Blair, —no hay snobs universitarios, no hay hombres desagradables... —Su voz se cortó. No había querido decir eso exactamente de esa manera. No había querido decir 'hombres desagradables' así. Pero se le escapó.

Tal vez lo había querido decir de alguna manera extraña. De alguna manera que ella no podía comprender. 

—Me voy, —dijo Cathy, saltando y corriendo hacia la puerta. —Hasta luego... ¡salvaje!

Se rió mientras bajaba corriendo los escalones. Blair escuchó su risa todo el camino escaleras abajo. ¿De qué demonios se estaba riendo?

La cena fue exactamente la atrocidad que Blair sospechaba que sería. La comida era lo suficientemente sabrosa, pero la compañía apestaba.

El profesor Divers estaba majestuosamente sentado a la cabeza de los invitados. La pequeña fiesta era su forma de despedirse cariñosamente del profesor más preciado de su departamento y del competidor más feroz. Ninguno de sus libros había sido publicado nunca para los mercados populares. había escrito extensos estudios académicos sobre los hábitos de apareamiento de los platelmintos y las actividades nocturnas del perezoso de dos dedos. En otras áreas, tenía incluso menos que ofrecer.

—Blair, querida, —dijo, agarrando su mano con la suya nudosa y peluda, —luces positivamente radiante esta noche.

¡Qué montón de mierda! Él la trataba con condescendencia y ella lo sabía. ¿Cómo podría decir tal cosa de todos modos? Llevaba pantalones caqui, una blusa caqui y botas militares, por el amor de Dios.

—¿Qué vas a hacer con todo ese hermoso cabello? —La Sra. Divers dijo, asintiendo con la cabeza en dirección a Blair, —Supongo que tendrás que cortarlo.

—Bueno, las selvas son muy húmedas, —dijo Blair, revolviendo un poco de leche en su capuchino, —pero he decidido arriesgarme y no me raparé para la ocasión. Estoy pensando en llevarlo en trenzas o algo así.

En realidad, no le había dado mucha importancia.

—Qué color tan encantador, —intervino Owen Divers. Era un encanto. Siempre esperando a que mamá y papá dieran su opinión antes de abrir la boca. —¿Creo que se llama rubio Tiziano?

—Rubio fresa, —dijo su padre, alcanzando el azúcar, —como lo tenía su madre.

Por alguna razón, todavía hacía que Blair se sintiera un poco triste cada vez que mencionaba a su madre. ¿Por qué no podía simplemente encontrar una buena viuda universitaria y volver a casarse? Lo extrañaría terriblemente, pero el hombre debe sentirse solo. Seguramente debería hacerlo, al menos, solo por compañía... Sus pensamientos fueron interrumpidos por la encantadora Sra. Haver, la esposa de otro profesor de Zoología. Uno cuya especialidad eran las aves de patas largas.

—¿No tienes miedo de sentirte un poco sola en la jungla? —dijo, levantando sus tres gordas barbillas mientras levantaba la cabeza y miraba a la chica, —Yo lo estaría. Dios mío
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